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El Reinado de María es un 
movimiento de fieles cató-
licos que busca promover el 
Encuentro con Dios en el In-
maculado Corazón de María. 

El Encuentro con Dios, fin 
último del hombre, felicidad 
plena sin amenazas, llegará 
con Jesús y su reinado, y éste 
con el Reinado de María.

«Venga a nosotros el reinado de 
María, para que venga, Señor, 
tu reinado». (VD 217) 

Ad Jesum per Mariam.

Contacta con nosotros en: 

      reinadodemaria.org/

      facebook.com/Reinado-de-María

      instagram.com/reinadodemaria

       youtube.com/c/ReinadodeMar%C3%ADaRM
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¡Somos sus hijos!

Seamos para la Virgen verdaderos hijos

Una Mujer y un Hom-
bre, María y Juan, se 
encuentran al pie de 

la cruz. Y Jesús les dice: “Mujer, 
he ahí a tu hijo” y “He ahí a tu 
madre” (Jn 19, 27).

Jesús, con estas palabras, nos 
revela que nos entrega a su Ma-
dre, esto es, nos dice que su Ma-
dre es también nuestra Madre y 
que nosotros, los discípulos de 
Él, somos hijos de Ella a la ma-
nera que Él lo es.

San Juan, el discípulo al que 
Jesús amaba, está al pie de la 
cruz, representando a todos los 
que en la sucesión de los tiem-
pos serán discípulos de Jesús. Y 
San Juan recibe de Jesús, como 
única misión, el ser hijo fiel de 
Santa María. Su primera obli-
gación es ser hijo de Santa Ma-
ría para así ser hijo perfecto de 
Dios. 

Ser hijos de Santa 
María para así ser hi-
jos de Dios es lo primero 
y más fundamental en el 
discípulo de Cristo.

Y dice el Evangelio que des-
de aquella hora el discípulo la 
acogió en su casa. Este “acoger” 
supera el límite de una mera 
acogida, en el sentido del mero 
alojamiento y hospitalidad; 
quiere indicar más bien una co-
munión de vida. Desde ese mo-
mento, se produjo una relación 
absolutamente personal entre 
el discípulo –todo discípulo– y 
María, un dejar entrar a María 
hasta lo más íntimo de la pro-
pia vida, la introduce en todo 
el espacio de su vida interior, 
en su “yo”, es un entregarse a su 
influencia femenina y maternal, 
un confiarse recíproco que rea-
liza en el hombre la configura-
ción con Cristo.

 En el Calvario es donde, 
en Santa María, nace 
la Iglesia. Hacerse 
hijos de Santa María 
es hacer la Iglesia.

Limpio o sucio el corazón, 
fría o fervorosa el alma, sana o 
herida la vida, seamos como un 
niño en brazos de María. Digá-
mosle: 

Virgen de Corazón de Madre

Recuerda que al pie de la cruz 
fuiste hecha Madre mía.

Recuerda que la última pala-
bra que te dirigió tu Hijo antes 
de morir fue: “¡Mujer, he ahí a tu 
hijo!”, y que con esta suprema re-
comendación te confió su deseo 
más vivo. 

Te suplicamos que te acuer-
des de nosotros porque sabemos 
que olvidamos con demasiada 
frecuencia nuestros deberes de 
hijos tuyos. Aun cuando perda-
mos de vista que Jesús nos pidió 
honrarte como a Madre nuestra, 
acuérdate de que, Él nos confió 
a Ti, y nos entregó a tu solicitud 
de Madre. 

¡Que tu solicitud maternal vele 
sobre nosotros sin interrupción y 
que remedie todas nuestras defi-
ciencias, que socorra todas nues-
tras miserias!

En el impulso que te lleva ha-
cia tu Hijo en la cruz, ¡inclínate 
sobre nosotros, y danos en cada 
instante tu Corazón de Madre, 
como nos lo diste por primera 
vez y para siempre en el Calva-
rio! (Jean Galot) 



Nuestra Madre
El dogma de la Maternidad 
Divina de María 2da. Parte
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INMACULADO CORAZÓN
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Estimados lectores, 
en el número anterior 

iniciamos nuestra lectura 
sobre el primer Dogma 

mariano: la Maternidad 
Divina. Sin ninguna 

duda, ¡María es Madre 
de Dios! Avancemos 

un poco más, y veamos 
ahora cómo María es 

también Madre nuestra: 
la Maternidad Espiritual. 
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De la realidad de la Mater-
nidad Divina de María 
se sigue, necesariamen-

te, que María es Madre espiritual 
de todos los hombres. La Virgen 
Santísima al engendrar física y 
naturalmente a Cristo, engendró 
espiritual y sobrenaturalmente a 
todos los cristianos, miembros 
místicos de Cristo, o sea, a todo 
el género humano remido por 
Jesucristo. De modo que tan-
to la Cabeza como sus místicos 
miembros son frutos del mismo 
seno, el de María.

María es Madre del Cristo to-
tal. Es una verdad consoladora 
que viene hacia nosotros desde 
la profundidad misma de la Sa-
grada Escritura. En efecto: llega-
da la plenitud de los tiempos, la 
Segunda Persona de la Santísi-
ma Trinidad se encarnó, asumió 
nuestra pobre naturaleza huma-
na, se hizo igual a nosotros en 
todo menos en el pecado. Así, ya 
podía morir por nosotros y sal-
varnos.

Al asumir el Verbo de Dios 
nuestra frágil naturaleza, au-
tomáticamente nos incorpora 
a Él: es lo que conocemos como 
el Cuerpo Místico; por el cual 
Cristo es la Cabeza y nosotros 
los miembros.

El Cristo histórico es aquel 
que nació en Belén, que huyó a 
Egipto, que trabajó en Nazaret, 

que murió en la cruz, resucitó y 
ascendió al Padre.

El Cristo Místico es la reu-
nión de todos los bautizados en 
Él. 

Así como no existen dos 
Cristos, sino uno solo, tampoco 
existen dos Maternidades en la 
Virgen: miembros y Cabeza son 
concebidos a un mismo tiempo, 
en el mismo seno virginal, por la 
misma Madre. María engendra, 
pues, al mismo tiempo al Cris-
to Místico y al Cristo histórico; 
aunque de distinta manera; a Je-
sús, físicamente; a nosotros, es-
piritualmente. 

San Bernardino de Sena dice: 
«Con su consentimiento para ser 
Madre de Dios, María propor-
cionó la salvación y la vida a to-
dos los elegidos, de forma que se 
puede decir que en aquel instante 
acogió en su rezago a la Humani-
dad entera con el Hijo de Dios». 

Pero esta maternidad espiri-
tual de María quedó oculta a los 
hombres hasta el momento en 
que Cristo mismo la promulgó 
solemnemente desde la cátedra 
de la cruz. San Juan, haciéndose 
eco del acontecimiento cumbre 
que estaba viviendo, nos lo des-
cribe en su Evangelio: «Jesús, 
pues, viendo a su Madre y junto 
a Ella al discípulo que amaba, 
dijo a su Madre: Mujer, he ahí a 

tu hijo. Luego dijo al discípulo: 
He ahí a tu Madre» (Jn 19, 26-27).

Al estar nuestra naturale-
za humana inserta en Él, nos 
asume a todos en la cruz y nos 
hace pasar, por su muerte, del 
pecado a la gracia, de la muerte 
a la vida, del plano de la carne 
al plano del espíritu; nos rege-
nera. Y precisamente ahora, en 
este momento trascendental, 
promulga la maternidad espi-
ritual de María, proclamándola 
Madre de todos los 
hombres. 

Sentido verdadero de la ma-
ternidad espiritual de María 
sobre nosotros:

¿Qué es, pues, esta materni-
dad espiritual? Por esta mater-
nidad entendemos que María 
nos ha dado la vida sobrenatu-
ral tan verdaderamente como 
nuestras madres nos han dado 
la vida natural; y que, como 
nuestras madres lo hacen en 
nuestra vida natural, Ella nutre, 
protege, acrecienta y extiende 
nuestra vida sobrenatural a fin 
de conducirla a su perfección. 
No se trata de una metáfora, o 
una idea piadosa. Tampoco ha-
blamos de una madre adoptiva. 
Sino que es nuestra madre real 
y eficaz.

La maternidad espiritual de 
María, predestinada eternamen-

La Madre de Dios es también... ¡nuestra Madre! 
Se trata de una verdad perteneciente al tesoro de la fe católica.

El día de la Anunciación, al dar al Verbo carne de su carne y sangre de su 
sangre, con que revestirse de nuestra naturaleza humana, María se convierte en 
Madre de Cristo: de todo Cristo, del físico y del místico: Cristo es indiviso. 
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Y María continúa desde el cielo ejerciendo su maternidad 
espiritual sobre todos y cada uno de nosotros. 

te por Dios y preparada desde 
el instante de su concepción 
inmaculada, vino a ser una in-
efable realidad en el momento 
mismo de la Encarnación del 
Verbo en sus purísimas en-
trañas, pues en aquel mismo 
instante concibió y engendró 
físicamente a Cristo como 
Redentor de la humanidad, 
y, por consiguiente, concibió 
y engendró espiritualmente a 
todos los redimidos, o sea, a 
todo el género humano.

Un influjo continuo. La 
Santísima Virgen concibe in-
dividualmente a cada alma 
en el momento de recibir el 
bautismo. Pero su labor de 
Madre no queda ahí; sigue 
formando a sus hijos en su 
seno maternal. ¿Cómo?

1) Alimentándo-
los mediante las gracias que 
les procura. Los sacramentos, 
la oración, las buenas obras, 
fuentes copiosas de bendicio-
nes, son intervenidas por Ella. 
Y Ella las trueca en sustancia 
sobrenatural del alma. Así 
hasta llevar a todos a la pleni-
tud de la edad perfecta.

2) Educándolos. Es 
la gran Maestra en el arte de en-
señar a conocer y amar a Jesús, 
nuestro divino modelo. Educa 
también por su ejemplo. La vida 
de la Santísima Virgen es una 
predicación elocuente y al alcan-
ce de todos por su sencillez. 

3) Defendiéndo-
los. La Virgen Santísima, como 
Madre, vela atentamente y sale al 

paso de todos los peligros que 
amenazan a sus hijos. Ninguno la 
arredra, porque es la «Virgen po-
derosa». A nadie abandona. ¿No 
es «Auxilio de los cristianos» y 
«Madre de la divina gracia»? De 
hecho, las victorias que alcanzan 
las almas sobre sus enemigos a su 
Madre celestial son debidas. 

Y todo solícitamente. Nada es-
capa a su diligencia maternal: la 
necesidad apremiante, el cuida-

do más nimio..., todo es igual 
para ella. 

Pródigamente. Para eso la 
dotó el Señor de un corazón 
magnánimo y depositó en sus 
manos maternales los tesoros 
inagotables de la gracia. 

Constantemente. De por 
vida. Siempre es fiel a su mi-
sión de guardar a sus hijos de 
la tierra hasta poder presentar-
los a su Hijo, Jesús en la gloria 
eterna al cobijar para siempre 
a todos sus hijos bajo su manto 
azul de Reina y Soberana del 
universo.

Amorosamente. El amor es 
la clave que nos abre el mis-
terio de su conducta maternal 
con nosotros. A lo largo del 
camino de nuestra existencia, 
desde la cuna, y aun antes, has-
ta el sepulcro, y aun después, 
la gracia habitual y las gracias 
actuales, la gracia y la gloria, 
todo cae bajo su imperio. Ella 
es la que da forma y figura a 
todo nuestro ser en Cristo. 

«Todos los predestinados 
para ser conformes a la ima-
gen del Hijo de Dios, mientras 

permanezcan en este mundo están 
ocultos en el seno de la Santísima 
Virgen, en el cual están guardados, 
alimentados, mantenidos y desa-
rrollados por esta buena Madre 
hasta que ella los saque a la luz de 
la gloria después de la muerte, que 
es, con toda propiedad, el día de su 
nacimiento —dies natalis—, como 
la Iglesia llama a la muerte de los 
justos» (San Luis María Grignion 
de Montfort).



¿Solución?
        La que la Virgen nos 
propone en
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«La mortificación tiene 
un por qué redentor 

unido a Cristo»

ALMA MARIANA
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Nos dice el Padre Molina: 

«Sur de Francia, Lourdes, 
11 de febrero de 1858. En 

los ojos de una niña, Bernardita, 
santa y pobre, aparece María: Toda 
hermosura, túnica y velo blanco, faja 
azul. Toda cubierta, ceñida de azul 
pureza, pide oración y penitencia. 

Y dice: “No te prometo hacer-
te feliz en este mundo; pero sí en el 
otro”.

“Señora –dijo Santa Bernardi-
ta–, ¿queréis decirme vuestro nombre?”.

María abrió sus brazos, los le-
vantó hacia el Cielo, los bajó, luego 
los recogió y apretó contra su pecho, 
alzó sus ojos al Cielo, bellos con be-
lleza de Dios, y humilde, agrade-
cida, explicó: “Soy la Inmaculada 
Concepción”. 

Nuestra Madre nos 
hace un llamado cla-
ro a la conversión en 
Lourdes. Muchos son los pe-
cados que se cometen diariamente, 
sin ningún remordimiento, a veces 
con maldad declarada. Y todo esto 
ofende a Dios y destruye al hombre, 
a la sociedad entera, sumiéndolos 
en la más lamentable miseria.

“Porque te rebelaste contra Mí, 
dice tu Dios, tu desgracia te ha pene-
trado hasta el corazón, ha penetrado 
la espada hasta el alma… Limpia de 
malicia tu corazón, Jerusalén, para 
que seas salva” (Jr 4, 18; 10,14).

Porque el mundo actual está 
enfermo (ahí tienes los miles de 
abortos diarios: vidas que la mu-
jer arranca de las manos de Dios); 
porque el panorama que ofrece 
es escándalo intolerable (ahí tie-
nes en el mundo de las relaciones 
de hombre y mujer fuera del ma-
trimonio, revistas, espectáculos… 
y dentro del matrimonio: el divor-
cio, los anticonceptivos); porque 
la atmósfera que respiramos es de 
un negro, espeso, frío y criminal 
egoísmo (ahí tienes el ateísmo con 
su lucha a muerte contra Dios) ...

Por todo eso, el cristiano debe 
sentir con el profeta Jeremías cuando 
dice: “Me duelen las entretelas del 
corazón, se me salta el corazón del 
pecho... porque el hombre es necio, 
no conoce a su creador... sabios son 
para el mal, ignorantes y ciegos para 
el bien” (Jr. 4, 17; 27,22-23). ¿So-
lución? La que la Virgen 
nos propone en Lourdes: 
“¡Penitencia, penitencia, 
penitencia!”.

Identifiquemos nuestros senti-
mientos con los que anidan en el 
Corazón de María. No desaprove-
chemos la multitud de ocasiones 
que se nos presentan cada día para 
mortificarnos. 

Las penitencias interiores, como 
vencer las pasiones de orgullo, de 
vanidad, de dominio, de la concu-
piscencia de la mente y del corazón, 
son las que más agradan a Dios y las 

que más nos benefician espiritual-
mente, pues conducen a despren-
dernos de nuestro yo.

Lourdes



Cayó de rodillas

Lourdes es una ciudad francesa de los Altos Pirineos. En 1858 fue escenario de las 
apariciones de la Virgen a la que hoy es Santa Bernardita Soubirous. Enseguida 
se produjeron curaciones en los enfermos, al contacto con el agua de la gruta de 

Massabielle. Desde entonces, van allí trenes enteros de peregrinos enfermos.
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En 1903 hubo un viajero, un peregrino de excepción: 
el doctor Alexis Carrel (1873-1944), premio Nobel de 
Medicina, en 1912, por sus técnicas de cirugía vascular 
y sus investigaciones sobre trasplantes.

El Dr. Carrel tenía entonces treinta años. Hacía tan 
solo tres que se había doctorado por la Facultad de Me-
dicina de Lyon. La ciencia le había apagado los brotes 
de fe y de religiosidad católica que cultivó en su niñez 
y adolescencia. La ciencia positivista, se entiende, por-
que él mismo, al cabo del tiempo, se esforzaría por de-
mostrar la armonía entre religión y ciencia. Pero ahora, 
emborrachado de cientifismo y métodos positivistas, 
quería comprobar que en el fondo de toda aquella «mi-
lagrería» no había más que histerismo y autosugestión.

La primera jornada de su itinerario transcurre en el 
tren de enfermos. Iba como médico acompañante. Per-
cibe el contraste entre la vida palpitante y primaveral 
que bulle en el exterior y la pestilencia humana, encerra-
da en los departamentos, pero no menos esperanzada y 
consolada por la proximidad de la basílica y la gruta. 
Conoce el caso de la joven María Ferrand, incurable de 
una peritonitis tuberculosa, en estado casi agonizante.

Una vez en Lourdes, llega el momento en que la jo-
ven de quien tiene especial cuidado yace postrada en 
su camilla ante la gruta. Y el doctor Alexis Carrel fue 
testigo presencial de aquel milagro: A aquella enferma, 
esquelética, con el vientre hinchado, se le fue bajando 
la dilatación abdominal y, levantándose, caminó sola 
hacia los pies de la imagen de la Virgen. Él mismo 
toca y palpa la curación prodigiosa 
de la muchacha. Sin que nadie se en-
tere. Sin ruidos ni exclamaciones. Se-
renamente. Como se renuevan los brotes de una 
planta al llegar la primavera. Así puede, por sí mismo, 
comprobar la tersura y el frescor de una carne que esta-
ba marchitada.

La medicina no podía explicar aquello. Alexis Carrel 
escribió, en el puño de su camisa, la fecha de aquel día, 
para no olvidar lo que estaba ocurriendo y para estar 
seguro de la realidad, ya que todo le parecía imposible, 
un sueño, porque él no creía. 

Recibió entonces el mayor choque emocional de su 
vida. El milagro; eso que él esperaba con escepticismo, 
la curación de lo incurable, se había producido. Es decir, 
el viaje a Lourdes se había logrado, no podía regresar 
ya con la sonrisa de la decepción. Aquella noche andu-
vo errante en torno a la basílica y la gruta, hasta que, 
después de una formidable lucha interior, se hincó de 
rodillas ante Santa María para pedirle la fe. Y Alexis Ca-
rrel se convirtió. La Madre buena, la Virgen 
Santísima, triunfó en él.

 

Escribió en su libro Viaje a Lourdes: 

«Virgen Santa, socorro de los desgraciados que te im-
ploran humildemente, sálvame. Creo que Tú has querido 
responder a mi duda con un gran milagro. No lo compren-
do, y dudo todavía. Pero mi gran deseo y el objeto supremo 
de todas mis aspiraciones es ahora creer, creer apasiona-
damente y ciegamente, sin discutir ni criticar nunca más. 
Tu nombre es más bello que el sol de la mañana. 

Acoge al inquieto pecador que, con el corazón turbado 
y la frente surcada por las arrugas, se agita corriendo tras 
las quimeras. Bajo los profundos y duros consejos de mi 
orgullo intelectual yace, desgraciadamente ahogado toda-
vía, un sueño, el más seductor de todos los sueños: el de 
creer en Ti y el de amarte como aman los monjes de alma 
pura».
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Nacida el 23 de febrero 
de 1957 en Buenos 
Aires (Argentina), 

concibió desde su infancia –gra-
cias a la formación salesiana reci-
bida- un gran amor a la Virgen en 
su advocación de María Auxilia-
dora.

Como joven maestra, conoció 
al Padre Rodrigo Molina en unos 
Ejercicios Espirituales y se adhi-
rió a su Obra. En ella se entregó 
“toda entera” a la labor docente 
en Cuzco, Perú.

Por motivos de salud tuvo que 
marchar a España en 1988, don-
de el Padre Molina y la Hna. Jo-
sefina Serrano (cofundadora de 
la misma Obra) le confiaron el 
delicado encargo de formar a las 
jóvenes que iban ingresando en la 
Asociación con vocación a la vida 
celibataria-comunitaria. Así lo 
hizo durante los 33 años restantes 
de su vida. Fue la sucesora de la 
Hna. Josefina Serrano al fallecer 
ésta en 1999.

Alma toda mariana

Muchos de los que conocieron 
a la Madre Mª Teresa coinciden 
en que fue una persona totalmen-
te marianizada, que irradiaba 
santidad. En sus Ejercicios Espi-
rituales proponía: «La reforma de 
vida es una persona: María». Lo 
que vio claro para sí lo aconsejaba 
a sus hijas espirituales a tiempo y 
a destiempo.

Su carácter fuerte y vehemen-
te, se fue maternizando cada vez 
más gracias a la gran influencia 
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INMACULADA

Madre María Teresa De Simone Bustos
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La siempre 
entera para 
Dios

En el punto de arranque de esta humilde revista ha habido un grupo de almas muy marianas. 
Una de ellas, la Madre Mª Teresa De Simone, quien partió al encuentro con Dios por las 
manos de María Inmaculada, el pasado 8 de abril de 2021.



que la Señora tuvo en su vida.

Seguidora fiel de la doctri-
na mariana que Padre Molina 
transfundió a su Obra, la Ma-
dre Mª Teresa la hizo vida en 
esa fe heroica, a «prueba de 
bombas» como le solían decir, 
en ese olvido de sí tan suyo, en 
su disponibilidad, en el gran 
sentido sobrenatural que la 
caracterizó siempre y esa con-
fianza filial a la Señora. Uno 
de sus escritos más destacados 
fue una carta que elaboró con-
juntamente con el P. Molina: 
«Inmaculatizar el momento 
presente», verdadero progra-
ma de vida y espejo de lo que 
ella llevaba dentro.

Deseaba ardientemente im-
pulsar el movimiento mariano 
del Reinado de María.

Otro de sus propósitos 
marianos fue «hablar de la 
Virgen»: en sus clases, en las 
charlas, cartas, en sus con-
sejos. Siempre algo mariano, 
transmitir la esperanza que 
da la Virgen, oxigenar a todos 
con la devoción a Santa María. 

"El peor Rosario es 
el que no se reza". 

Ella era un ejemplo. La 
veíamos siempre con el Rosa-
rio en la mano, pasando cuen-
tas, o simplemente teniéndolo. 
Y de alguna manera también 
le servía para mantenerse en la 
presencia de Dios y de la Vir-
gen.

Al cumplir los 25 años de 
su consagración a Dios en 
2007, la Madre compartía y 
rubricaba su gran amor a la 
Virgen con lo que fue el lema – 

resumen de toda su existen-
cia: «Fiat — Magnificat — 
Stabat». Esto lo practicaba 
con otra consigna muy 
suya: «A todo sí, siempre 
Sí». Lo importante era 
no negarle nada a Dios, 
como lo hizo María.

La Virgen San-
tísima era para la 
Madre Mª Teresa la 
solución de todo 
problema. Así lo vivió y 
transmitió de modo especial 
en los últimos años de su vida, 
cuando hacía gran hincapié 
en la difusión del Mensaje de 
la Virgen en Fátima. Su pos-
trer mensaje telefónico, el 13 
de marzo del año pasado, fue 
justamente: «Mi Inmaculado 
Corazón triunfará». 

María, la «siempre 
entera»

Como al Padre Molina, 
a quien la Madre Mª Teresa 

siempre tuvo como guía 
y maestro de vida espiritual, 
le gustaba repetir y saborear la 
hermosa frase de San Juan de 
Dios: «María, la siempre ente-
ra, la nunca partida». «Entera»: 
toda para Dios, sin fisuras, la de 
corazón indiviso, sin reservar 
parte alguna que no sea para 
su Señor, la que no se deja caer 
por vientos que le vengan en 
contra. La entera, por asentada 
en Dios. Este fue el ideal que 
vimos en la Madre Mª Teresa, 
ser toda de Dios, siendo toda 
de María. Porque lo que es de 
María pertenece infaliblemente 
a Dios. 
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Fiel transmisora del men-
saje que Nuestra Señora 
le confío, la Hermana Lu-

cía nos muestra el camino que 
debemos recorrer para agradar 
a Dios y alcanzar la vida eterna. 
En ese camino, la Virgen hace 
unas apremiantes «llamadas» a 
la humanidad para alcanzar la 
gracia del arrepentimiento y la 
salvación. Por eso, inmediata-
mente después de la llamada al 
Amor de Dios, el mensaje nos 
invita al perdón: Pedir a Dios el 
perdón para nuestros herma-
nos y para nosotros mismos. 

Perdón para todos 
aquellos que no tienen 
fe y también para los 
que creen. 

Perdón para los que no 
adoran, y para los que 
se inclinan delante de 
Dios.

Perdón para los que no 
esperan y para los que 
confían.

Perdón para los que no 
aman y para los que 
practican la caridad. 

Nos podrá parecer extraño 
pedir perdón por los que sí 
creen, adoran, esperan y aman. 
La razón es porque muchas 
veces sí, tenemos fe, pero es 
poca. Es una fe vacilante, débil, 
flaca. Tenemos esperanza, pero 
cuántas veces queda adorme-
cida. Tenemos caridad, pero a 

veces es fría, insensible, intere-
sada. Adoramos a Dios, pero 
con cuánta pereza, negligencia, 
descuido. No nos damos cuen-
ta que muchas veces, al rezar la 
oración del ángel, nosotros po-
demos caer en el grupo de los 
que «no creen, no adoran, no 
esperan y no le aman». Todos 
tenemos necesidad del perdón 
de Dios. 

En el Padrenuestro Jesús 
nos enseña a rezar: «Perdó-
nanos nuestras deudas como 
nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden» (cf. Lc 11, 4) para 
advertirnos que no podemos 
pretender obtener el perdón 
de Dios si primero nosotros 
no perdonamos de corazón a 

Lumen Reginae   Reinado de María
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nuestros hermanos. La me-
dida que usemos con ellos, la 
usará nuestro Padre con no-
sotros. 

Por eso esta llamada es 
una invitación a ofrecer pri-
mero nosotros un perdón 
generoso y completo. Eso re-
quiere a veces esfuerzo y sa-
crificio, pues debemos acallar 
en nuestro interior esos gri-
tos de rebeldía que nacen de 
nuestro amor propio herido y 
que se niega a ceder. 

Debemos entonces recor-
dar las palabras del Maestro 
que nos dice: «Si al llevar tu 
ofrenda al altar recuerdas que 
tu hermano tiene algo contra 
ti, deja allí tu ofrenda ante el 
altar, ve primero a reconci-
liarte con tu hermano, y vuel-
ve después para presentar tu 
ofrenda». (Mt 5, 23-24). Estas 
palabras de Jesús nos mues-
tran que, solo ofreciendo el 
perdón y la reconciliación, 
nuestra limosna, oración y 
sacrificio serán agradables a 
Dios.  

El mismo Señor nos dio 

ejemplo de esto cuando en la 
cruz oró así: «Padre, perdó-
nalos porque no saben lo que 
hacen» (Lc 23, 34). Y María, 
al pie de la cruz, se hizo eco 
de estas palabras ofreciéndo-
nos también Ella generosa-
mente su perdón a nosotros, 
que, con nuestros pecados, 
habíamos sido la causa de la 
muerte de su Hijo. 

Por eso, el mensaje de 
Nuestra Señora, en esta 
quinta llamada, nos man-
da pedir a Dios perdón por 
nuestros hermanos y por 
nosotros mismos. Dios es 
infinitamente misericordio-
so y está siempre dispues-
to a perdonarnos, siempre y 
cuando vea en nosotros un 
corazón arrepentido, dis-
puesto a cambiar y generoso 
en perdonar.  

Pero el Señor espera tam-
bién de nosotros un esfuerzo 
por abandonar el camino de 
pecado. A la mujer que lavó 
sus pies con sus lágrimas y 
los enjugó con sus cabellos, 
el Señor le perdonó mucho, 
porque amó mucho. 

Contemplemos ahora el 
Corazón misericordioso de 
nuestra bendita Madre. Es un 
corazón que nunca desmaya, 
ni se cansa, siempre espera, 
siempre confía remediar la 
situación de su hijo pecador. 
¿No fue San Pedro el que más 
experimentó la misericordia 
de su dulcísimo Corazón? Sin 
duda que a Ella acudió el san-
to cuando, lleno de dolor por 
su triple negación, abandonó 
la casa del Sumo Sacerdote. A 
los pies de María debió San 
Pedro derramar sus primeras 
lágrimas, allí hizo la prime-
ra confesión de su cobarde 
apostasía. ¡Qué suerte la suya 
al encontrarse con el Cora-
zón de la Santísima Virgen! 
¿Qué hubiera sido de aquella 
alma sin este Corazón?

La fe y el amor a Dios son 
los que deben llevarnos a de-
testar el pecado y poner todos 
los medios a nuestro alcance 
para no volver a caer, para 
«no ofender más a Nuestro 
Señor, que ya está muy ofen-
dido», como dijo la Virgen a 
los pastorcitos. 

El guardar resentimiento, llevar cuentas del mal que me han hecho, 
sacar en cara las heridas que me han causado, el tener mala voluntad 
hacia otra persona, guardarle odio, rencor o deseos de venganza, 
nos incapacita para recibir el perdón de Dios por nuestros propios 
pecados
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Dios nos ama a todos con 
amor infinito, por todos 
se ha encarnado y ha 

dado su vida, y a todos nos llama 
a la salvación y a la unión con Él. 
Y así también es María, nuestra 
Madre. Sin embargo, entre todos 
los hombres, hay algunos que se 
granjean una predilección especial 
suya, ¿quiénes son?… Aquellos 
que viven unas virtudes que agra-
dan más a Nuestra Señora.

Conocemos tres virtudes teolo-
gales, cuatro cardinales. Mas tam-
bién hay tres virtudes marianas, 
que nos hacen más íntimos a la 
Virgen María. Lo dice Santa Faus-
tina: son la humildad, la pureza y 
el amor de Dios.

¿En qué consiste esta predilec-
ción? En el Evangelio vemos re-
petidas veces a Jesús mostrar su 
amor a los niños, los pequeños, los 
pobres. Llama a su cueva de Belén 
a los menospreciados pastores, no 
a los ricos. Santa María lo procla-
ma en el Magnificat.

Así también la Virgen escoge 
preferencialmente a los pequeños, 
como Santa Bernardita, San Juan 
Diego, Santa Catalina Labouré, los 
tres pastorcitos de Fátima…

Los primeros que vivieron el 
mensaje de la Virgen del Rosario 
de Fátima fueron los tres pastorci-
tos, con una frescura e intensidad 
incomparables. Los dos pequeños, 
en dos años, con su generosidad 
total, llegaron a la santidad por la 
vía suave de María. Es la vía que 
más nos conviene a todos. Es un 
camino fácil, asequible.

Sus vidas son parte del mensaje, 
una llamada que también se diri-
ge a cada persona hoy. Si ellos, que 
eran niños, pudieron vivirlo, tam-
bién nosotros.

Y más aún. Este mensaje no 
solo podemos y debemos cono-
cerlo, sino vivirlo con convicción, 
todos, hombres y mujeres. Todos 
tenemos un alma, y necesitamos 
de la conversión si queremos sal-
varnos.

¿Cómo conseguir esta con-
versión y luchar contra nuestros 
defectos, como estos niños lo 
consiguieron? Escogiendo la vía 
mariana, la más segura y hermosa.

En esta «Via Mariae», en que 
sobresalen esas tres virtudes de la 
humildad, pureza y amor a Dios, 
nos dan ejemplo los tres pastorci-
tos. La humildad de Fran-
cisco, la pureza de Jacin-
ta, y el amor de Dios de 
ambos. Si las vivimos, también 
nosotros nos introduciremos 
en el grupo escogido de quienes 
atraen las preferencias de Dios y 
de Nuestra Buena Madre.

Si todos vivimos esas 
virtudes, vendrá la 
conversión del mundo, 
y la verdadera Paz. Solo 
por María. Como dice 
Santa Jacinta: «Dios ha 
confiado la paz a Ella». 

Los predilectos de María
Lucía, Francisco y Jacinta
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La Hermana María Lucía de 
Jesús y del Corazón Inma-
culado vivió esa pequeñez 

humilde hasta los últimos años 
de su ancianidad. Vivió la pureza 
como religiosa. Vivió la caridad 
en múltiples facetas, tanto en el 
amor a Dios como al prójimo, 
tanto la misericordia corporal 
como espiritual.

La vida de Lucía como la de sus 
primos, fue visitada por mucho 
sufrimiento. Su familia fue muy 
probada. Su madre no conseguía 
creer en los acontecimientos que 
relataban los tres niños, y castigaba 
como mentirosa a la que hasta ha-
cía poco había rodeado de mimos.

Era la mayor de los tres pastor-
citos, la portavoz, y recibió una 
misión especial, distinta a la de sus 
dos primos videntes: «Dios quiere 
servirse de ti para darme a cono-
cer y amar. Quiere establecer en 
el mundo la devoción al Inmacu-
lado Corazón de María». Para esa 
misión la Señora le pidió que ella 
aprendiera a leer. Esto solo se pudo 
llevar a efecto cuatro años más tar-
de, en 1921.

Sintió las seducciones del mun-
do, las tentaciones del demonio 

y las solicitudes de la naturaleza, 
pero venció todo con heroica fide-
lidad. El amor a Nuestra 
Señora siempre llenó su 
corazón y guio su vida.

Después de sus estudios y de su 
consagración a Dios como religio-
sa, la Virgen la esperaba para ma-
nifestar los deseos de Dios que aún 
faltaban, en las apariciones de Pon-
tevedra y Tuy. La Hermana Lucía 
dio a conocer esta devoción como 
religiosa de vida activa, y al final 
Dios le pidió que viviera su entre-
ga oculta en la vida contemplativa, 
como carmelita descalza, siempre 
bajo la mirada maternal de María.

Las espinas no faltaron en su 
largo camino, pero tampoco faltó 
el amor a Dios, que corrió siem-
pre como el agua cristalina de un 
manantial hacia el mar. Esta hu-
mildad, pureza y caridad le dieron 
fuerza para recorrer la vida en este 
mundo, vida que para ella solo fue 
«el camino para ir a Dios», el de la 
Via Mariae. Sus Hermanas en el 
Carmelo dan este testimonio:

«Su vida fue la de una 
enamorada de María. Ella 
cuando se veía envuelta por 
muchas personas, atencio-

nes y peticiones, acostum-
braba decir: ¡Es todo gracias 
a Nuestra Señora! Y Nuestra 
Señora diría: ¡Es todo gra-
cias a Jesús! Sí, porque a Él se 
dirige todo en nuestra vida. 
Cuando María viene a la tie-
rra a traer algún mensaje es 
siempre para gloria de Dios 
y salvación de sus hijos, 
para mostrarnos el Camino, 
la Verdad y la Vida, o para 
recordarnos que algo no va 
bien. La vida de la Herma-
na Lucía tuvo desde muy 
temprano el sello de María, 
y durante su bien largo re-
corrido, fue este amor de su 
infancia el que marcó todos 
sus pasos. Siempre fue por 
María a Jesús» (Un camino 
bajo la mirada de María. In-
troducción).

Desde niña y por toda su larga 
vida, Lucía llevó en su corazón un 
gran amor materno, el de María, 
por el mundo. Desde que la Seño-
ra les reveló el Secreto, sabía que la 
causa de todos los males del mun-
do es el pecado. Y por amor cargó 
con su pesada cruz sin desanimar-
se nunca, ofreciendo todo por la 
salvación de la humanidad. 

Hermana Lucía, 
una larga vida en la predilección de María  (+ 13 de febrero)
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María Santísima partici-
pó, más que ninguna 
otra criatura, de los 

sentimientos de su Hijo hacia los 
niños. Él exclamó un día: «Dejad 
que los niños vengan a Mí y no se 
lo impidáis, porque de los que son 
como ellos es el Reino de los cielos» 
(Mt 19, 14).

Nadie se extraña que Ella ame 
especialmente a Jacinta Marto, ele-
gida para ser una de los testigos 
del Mensaje de Fátima. Lo recibió 
directamente de los labios de la 
Mensajera celestial, y se esforzó 
por corresponder con prontitud y 
generosidad, sin rebajas ni excu-
sas, a las peticiones que la Señora 
le hizo sobre su trono de la encina. 
Lo puso en práctica lo mejor que 
pudo.

Su santidad estaba muy embe-
bida de humildad y normalidad, 
pero vivida con intensidad y enor-
me vencimiento por amor a María 
y por los pecadores. Si no fuera por 
las Memorias que Lucía escribió, 

en las cuales deja trazos indelebles 
de la santidad de sus primos, Ja-
cinta y Francisco habrían pasado 
por el mundo sin apenas llamar la 
atención.

Jacinta era abogada de pecado-
res. Le impresionó mucho la vi-
sión del infierno. Delicadamente 
sensible, quedó llena de pena por 
esas pobres almas caídas en la per-
dición eterna. No es que Dios les 
niegue su Misericordia sino que 
algunos hombres la han rechaza-
do hasta el fin. Recordaría siempre 
esa visión: ese mar de fuego y esas 
almas sumergidas en él, entre gri-
tos de dolor. Su pena no fue estéril, 
se hizo apostolado: se sacrificaba 
por la conversión de los pecadores, 
para que no cayeran allí. Esta es 
la más bella expresión de caridad 
cristiana y de participación de los 
justos en la obra redentora de Cris-
to. Todo esto constituyó para ella 
una gran riqueza de méritos.

Salvar pecadores: todos debe-
mos considerarlo como una tarea 

muy actual, e imitar a esta santa 
en una época que rehúye el sufri-
miento que expía el propio pecado 
y el de otros.

La Hermana Lucía afirmó que 
la Virgen manifestó una especial 
predilección por la más pequeña 
de los tres videntes. La visitó du-
rante su enfermedad y le reveló 
maravillas que no dio a conocer 
a los otros dos, acompañándola 
hasta el momento de su partida de 
esta vida terrenal. (cf. M. Fernando 
Silva. Jacinta, A pastorinha de Fá-
tima).

El canónigo Formigao, que si-
guió de cerca las maravillas de Fá-
tima declaró: «He oído que Jacinta 
había tenido varias apariciones 
especiales de la Virgen (por las de-
claraciones de Lucía, que afirmaba 
que Jacinta, entre los tres, era la 
más privilegiada y la más querida 
por la Virgen)».

Jacinta            
de Fátima, 

Predilecta de María (+ 20 de febrero)
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San Francisco Marto, puede 
ser para algunos el menos 
destacado de los videntes 

de Fátima, pero fue un predilecto, 
un gran santo.

Pacífico, condescendiente, sen-
sible pero varonil, tuvo una parti-
cipación muy peculiar en las apa-
riciones. Solo veía, pero no podía 
oír nada, al contrario que las dos 
niñas. Tenía que esperar a que le 
refiriesen todas las palabras. Sin 
embargo, tuvo plena satisfacción 
de presencia divina.

Las palabras del ángel hicieron 
profunda impresión en él: «Tomad 
y bebed el Cuerpo y la Sangre de 
Jesucristo, horriblemente ultrajado 
por los hombres ingratos. Reparad 
sus crímenes y consolad a vuestro 
Dios.»

Él puso todo su entusiasmo en 
esta misión. Desde entonces su pa-
sión, su mayo sueño era consolar 
a Jesús y a la Virgen, como había 
dicho el ángel.

Después, por la unión con Ma-

ría Inmaculada, se sumergió en 
Dios mismo. Él se conmovió aún 
más y aumentó su sed de consolar-
los.

Vivía dominado por la presen-
cia de Dios, visto en aquella Luz. 
Era el que más hablaba de Dios y 
no encontraba modo para descri-
birlo. Ponderaba: «¡Estábamos 
ardiendo en esa luz que 
es Dios, y no nos quemá-
bamos! ¿Cómo es Dios? 
Esto sí que no lo po-
demos decir. ¡Pero qué 
pena que Él esté tan 
triste! ¡Si yo pudiera 
consolarlo!». 

Estos consuelos tomaron varias 
formas. — Los sacrificios. — La 
oración y soledad. — El rezo de 
muchos rosarios.

A sus 9 años era un pequeño 
contemplativo, un místico.

No tenía audición imaginaria o 
sensible, pero recibía intelectual-
mente un sentido más íntimo de 
las palabras de Nuestra Señora. Su 

percepción de los misterios, lenta 
al principio, luego fue más alta y 
más teocéntrica.

— «Esta gente se queda tan con-
tenta porque les hablamos de que 
Nuestra Señora mandó rezar el Ro-
sario y de que aprendieses a leer. 
¿Qué sería si supiesen lo que Ella 
nos mostró en Dios, por medio de su 
Corazón Inmaculado, en esa luz tan 
grande?»

Una vez Lucía le preguntó: — 
Francisco, ¿qué te gusta más, con-
solar a Nuestro Señor, o convertir 
a los pecadores para que no vayan 
más almas al infierno?

Francisco dijo: — Me gusta más 
consolar a Nuestro Señor. ¿No te 
fijaste cómo Nuestra Señora, toda-
vía en el último mes, se puso tan 
triste cuando dijo que no ofendie-
sen más a Dios Nuestro Señor que 
ya estaba muy ofendido

Fue el primero que se enfermó y 
murió. La Virgen se lo llevó al Cie-
lo un primer viernes, el 4 de junio 
de 1919.

Predilecto de María (+ 4 de junio)

Francisco 
de Fátima, 



Cuando vamos hacia un determi-
nado lugar y queremos acortar 
distancias, el camino puede ser 

corto, pero no siempre es fácil. Puede ha-
ber caminos fáciles, pero que nos hacen 
dar un largo rodeo, o nos conducen a una 
dirección equivocada. 

Fácil quiere decir que cues-
ta poco trabajo o esfuerzo, 
en relación a otros modos. 
Es sencillo, sin obstáculos, 
sin excesivas dificultades. 
En nuestro andar hacia la 
santidad, María es siempre el 
camino más seguro, cierto y 
fácil.

San Luis Mª Grignion de Montfort lo 
explica en este emblemático texto:

Vía fácil
En camino con María:

Hemos reflexionado sobre las ventajas de la Consagración mariana. Hoy pro-
fundizaremos en la facilidad del camino que nos ofrece María.

«Es camino fácil, el camino abierto por 
Jesucristo al venir a nosotros, y en que no 
hay obstáculos para llegar a Él. Ciertamen-
te que se puede llegar a Jesucristo por otros 
caminos. Pero en ellos se encuentran cruces 
más numerosas… Por el camino de María 
se avanza más suave y tranquilamente […]

Claro que también aquí encontramos 
rudos combates y grandes dificultades a su-
perar. Pero esta bondadosa Madre y Señora 
se hace tan cercana y presente a sus fieles 
servidores para iluminarlos en sus tinieblas, 
esclarecerlos en sus dudas, fortalecerlos en 
sus temores, sostenerlos en sus combates y 
dificultades que -en verdad- este camino 
virginal para encontrar a Jesucristo resulta 
de rosas y mieles comparado con los demás 
[…]». (Tratado de la Verdadera Devoción, 
Nº 152)

TOTUS TUUS
SER DE ELLA COMO ELLA ES DE DIOS
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En camino con María:

Un ejemplo que fundamen-
ta la facilidad de este camino 
es el de los tres videntes de Fá-
tima. ¡Eran niños pequeños! 
Esta dulce Madre los llevó al 
contacto íntimo con Dios en 
esa luz que Ella irradiaba.

El amor de estos niños se 
concretaba en sus ofrecimien-
tos: Por tu Amor, Jesús, por la 
conversión de los pecadores, 
por el Papa, por el triunfo del 
Inmaculado Corazón de Ma-
ría… El dolor, la cruz de cada 
día, ofrecidos por amor y por 
un motivo sobrenatural, son 
aceptados y convertidos por 
Dios en una fuente abundantí-
sima de gracia y méritos.

Santa María tiene el arte de 
invitar amorosamente, sin for-
zar la libertad ni quitar el méri-
to, y a una Madre como Ella no 
se le puede decir que no. Lle-
vará a amar la entrega y aper-
tura a Dios, aunque conlleve 
sufrir. Es Madre de Misericor-
dia. Dios nos la da como lo más 
suave, acorde a nuestra debili-
dad, en cierto modo como ‘la 
puerta falsa’ para salvarse.

«Dios ha confiado a Santa 
María todo el orden de la Mi-

sericordia. Con ello Dios decide 
que lo más justo, lo más recto, 
es lo más compasivo que cabe, lo 
más blando dentro de lo recto. 
Porque el corazón de la mujer es 
más compasivo, más blando que 
el corazón del varón» (P. Rodri-
go Molina. Frases Marianas, nº 
240).

Decimos en la consagración 
a Nuestra Señora del Encuentro 
con Dios: «Tú cuentas en tu mi-
sión maternal con su asistencia 
eficaz [de Dios] para superar 
todas las dudas, dificultades, 
oposiciones, miserias, proble-
mas y preocupaciones que nos 
apartan a nosotros tus hijos de 
su plan de salvación…».

Santa María no nos va a 
ofrecer rebajas para vivir el 
Evangelio y la santidad, no va 
a condescender para que solo 
seamos “humanamente bue-
nos”. María nos va a llevar a 
Jesucristo, al plano de lo divi-
no y eterno al que estamos lla-
mados, pero contiene todas las 
gracias que necesitamos para 
poder soportarlas en el “mo-
mento presente”.

«…Siendo los más fieles ser-
vidores de la Santísima Virgen 

sus preferidos, reciben de Ella 
los más grandes favores y gra-
cias del cielo, que son las cruces. 
Pero los servidores de María 
llevan estas cruces con mayor 
facilidad, mérito y gloria, y que 
lo que detendría a otros o los 
haría caer, a ellos no los detie-
ne nunca… porque esta bonda-
dosa Madre, plenamente llena 
de gracia y unción del Espíritu 
Santo, endulza todas las cruces 
que los prepara con el azúcar 
de su dulzura maternal y con 
la unción del amor puro… las 
comen alegremente como nue-
ces confitadas, aunque de por sí 
sean muy amargas...» (San Luis 
Mª Grignion).

¿Cómo afrontar la 
repugnancia que le 
tenemos a la cruz? La 
Virgen nos da la solución: acu-
dir a su Inmaculado Corazón 
con el rezo del Santo Rosario 
y el perfecto cumplimiento de 
nuestros deberes de estado. La 
oración y el sacrificio son una 
poderosa lima contra el egoís-
mo, abriéndonos al amor más 
grande. La Inmaculada está 
para que podamos, haciendo 
nuestro andar hacia Dios más 
fácil.

Saber que María está ahora, atenta a darnos 
las facilidades para superar esas miserias, dudas, etc. 
debe alegrar nuestro corazón. Ella hará fructificar 
nuestros grandes o pequeños sufrimientos. Basta que 
le pidamos su ayuda.
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Acoger a Cristo por amor

La Virgen María nos lleva 
a Jesús acompañándonos 
en nuestro encuentro con 

Él, facilitando este encuentro. 

Ella es modelo de esa acogida; 
nadie lo hizo como Ella; en su 
seno, el Verbo se hizo carne y ha-
bitó entre nosotros. 

María es la tierra buena, tierra 
virgen, que acoge la semilla, —en 
su Corazón sembrada—, y llega a 
dar fruto, el fruto bendito de su 
vientre, fruto colmado hasta el 
ciento por uno. Muchos son los 
que acogen a Cristo con amor.

¿Cómo lo acoge-
mos nosotros?

Célebre es en el Evangelio la 
parábola del sembrador. Decía: 
«Una vez salió un sembrador a 
sembrar. Y, al sembrar, unas se-
millas cayeron a lo largo del ca-
mino; vinieron las aves y se las 
comieron. Otras cayeron en pe-
dregal, donde no tenían mucha 
tierra, y brotaron enseguida por 
no tener hondura de tierra; pero 
en cuanto salió el sol se agostaron 
y, por no tener raíz, se secaron. 
Otras cayeron entre abrojos; cre-

cieron los abrojos y las ahogaron. 
Otras cayeron en tierra buena y 
dieron fruto, una ciento, otra se-
senta, otra treinta. El que tenga 
oídos, que oiga». (Mt 13,4-9)

Es una página que refleja la ex-
periencia misma de Jesús, de su 
predicación: Él se identifica con 
el sembrador, que esparce la bue-
na semilla de la Palabra de Dios, 
y percibe los diversos efectos que 
obtiene, según el tipo de acogida 
reservada al anuncio. (Mt 13, 18-
23; Lc 8, 11-15; Mc 4, 13-20).

El reino de Dios es el tema cen-
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tral. El Reino llegará a pesar de 
los obstáculos. Arrojar la semi-
lla es un gesto de confianza y 
de esperanza. Su llegada es tan 
infalible como lo es la cosecha. 
Y llegará con gran rendimiento 
a pesar de las dificultades. Di-
ficultades que, a veces, pueden 
parecer insuperables. Pero Je-
sús, el sembrador, es mayor que 
todo. Aunque habrá personas 
en quienes el Reino fracasará. 
La falta no está en Dios, sino 
en el hombre que no quiere. 
Consecuencia: ¡Gran op-
timismo! Si me decido 
a hacer lo que Dios 
quiere, el triunfo 
está asegurado.

Las almas que dan fruto, 
como María, son como la tie-
rra de calidad que sintonizan 
con la palabra: la entienden 
(comprendiéndola la ven bien, 
se compenetran con ella, están 
de acuerdo con ella) y la acogen 
(la reciben, admiten, aceptan, 
la retienen) con un corazón óp-
timo.

En cambio, hay otras tres cla-
ses de oyentes de la Palabra que 
la frustran: 

– El primero oye la Palabra 
de Dios y no la entiende: o por 
distracción, o por cerrazón; na-
turalmente, que cuando llega el 
enemigo de las almas le es fácil 
arrebatar lo sembrado en el co-
razón: es lo sembrado junto al 
camino.

– Está quien escucha la Pa-
labra de Dios y la recibe con 
alegría. Pero son corazones 

volubles, sin coraje, inconstan-
tes, ligeros, como veletas, que 
si caen en un ambiente bueno, 
son buenos; si el ambiente es 
frívolo, son frívolos. Al carecer 
de raíces, cualquier tentación o 
contrariedad acaba con su fer-
vor: es lo sembrado en terreno 
pedregoso que oye la palabra y 
la recibe con alegría, pero como 
no tiene raíces en sí mismo, en 
cuanto se levanta una tormenta 
o persecución a causa de la Pa-
labra, al instante se escandaliza.

– Y está quien oye la Pa-
labra, pero inmediatamente 
sale y se hunde en la vorágine 
de los negocios, del dinero, de 
los placeres que proporciona 
el hedonismo de la vida... y la 
semilla de la divina Palabra no 
llega a madurar en sus vidas: 
¡En cuántas almas se realiza a 
diario esta verdad! Jesús nos 
alerta, porque este es el peligro 
que acecha a los que nos consi-
deramos buenos: Lo sembrado 
entre espinas es el que oye la 
palabra de Dios, pero las ocu-
paciones de todas clases, el an-
sia de placeres, la seducción de 
las riquezas y las codicias-am-
biciones de todas clases ahogan 
la palabra y queda sin dar fruto.

Nadie puede escuchar en 
vano la palabra de Dios. Dentro 
de su aparente débil caparazón 
se oculta la potencia de una es-
piga. Hace falta, sí, apertura de 
alma para acogerla, pero luego 
hay que meditarla, descubrir 
toda su oculta riqueza interior, 
hasta hacerla vida de nuestra 
vida.

«Lámpara es tu Palabra 
para mis pasos, Luz en 

mi sendero» (Sal 119, 105).

María santísima, 
de modo discreto, 

pero directo y 
eficaz, hace presente 

a los hombres 
el Misterio de 

Cristo. 
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Son la una y misma 
cosa

y la Felicidad
Dios

«Esto solo sé, que sin Ti 
todo me va mal; que 
sin Ti toda abundan-

cia es indigencia» (San Agustín, 
Confesiones). Da lugar a Dios en 
ti.  Dios es la razón última de las 
cosas, su sentido último, su sig-
nificado, su verdad, su por qué y 
su para qué.

Al margen de Dios, todo es: 
caos, inconsistencia, vacío, nuli-
dad: «Las naciones ante Él: ¡nu-
lidad! No cuentan absolutamen-
te nada» (Is 40,17).

En cambio, la acción propia 
de Dios es crear: Es una acción 
reservada a Dios.  Sus resulta-
dos son obras sobre todo límite, 
toda medida: «Así dice el Señor, 
el creador del cielo, Él es Dios, 
el que creó la tierra... el que la 
afianzó» (Is 45,18).  

Propio de Dios es estabilizar, 
asentar.  Ayudar: «No temas, Yo 
estoy contigo... Yo soy tu Dios: 
yo te hago fuerte, yo te ayudo, te 

sostengo con mi diestra podero-
sa» (Is 41,10).

¡Qué grande eres!  

¡Qué gran importancia tie-
ne esta vida terrestre-temporal! 
Está en tus manos el decidir, 
mediante ella, tu ruina total e 
irremediable o tu salvación total 
y definitiva; el excluirte o inser-
tarte para siempre en la feliz co-
munión con Dios.

El infierno: Verdad escalo-
friante. Deja que su verdad es-
calofriante, el bienhechor esca-
lofrío que te produce, penetre 
en ti y se asiente firme en ti. Así 

te conservarás en el salutífe-
ro temor de ofender a Dios. El 
«temor de ofender a Dios» es 
el principio de la sabiduría que 
conduce al Cielo.

A ese Cielo que me lo describe 
la Sagrada Escritura con las ricas 
expresiones de: la celeste y eter-
na casa del Padre, el reino eterno 
de Dios, la ciudad del Dios vivo, 
el banquete que es la unión nup-
cial con Dios, el paraíso de Dios, 
el descanso eterno, la alegría sin 
fin, la gloria, la vida eterna, la 
salvación eterna, el ver a Dios, el 
estar siempre con Él.

En el Cielo «estarás con Dios» 
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y la Felicidad
Dios

Eres 
capaz de 

Dios.

esto es, por encima y al margen 
de toda vicisitud, de toda transi-
toriedad, en la totalidad del exis-
tir del Dios vivo y vivificante.

¿Qué es lo que te garan-
tiza el Cielo? La conversión 
a Dios, el guardar sus manda-
mientos, el seguir a Jesús, el po-
ner a Dios y su Voluntad sobre 
tu vida y tu querer.

Ponte en Dios. Ponerse en 
Dios es ponerse en la alegría. Y 
en la alegría intensa, sin baches; 
en alegría profunda, inalterable.

Como las tempestades del mar 
quedan en la superficie, en nada 
alteran la tranquilidad de la pro-
fundidad de sus simas...

Como la tormenta huracanada 
queda en las capas bajas de la at-
mósfera, en dada afectan la tran-
quilidad de sus capas altas.

Así, en los puestos en Dios: las 
contradicciones, las quiebras, 
los dolores de esta vida, quedan 
en la superficie; en nada alteran 

la alegría profunda en donde co-
nectan con Dios.

Eres ya «santuario del Espíritu 
Santo».  No lo profanes.  Tu des-
tino: la unión con Dios.  Dios 
habita en ti.  Eres morada de 
Dios.  

Tu destino: la victoria definiti-
va sobre la muerte y todo lo que 
conduce a ella.

En el Cielo no hay riesgos.  
Se acabó para siempre el ries-
go.  Riesgo de perder, riesgo de 
morir.  El Cielo es la plenitud, 
es donde nada falta.  El cielo es 
la saciedad total.  Una vida hen-
chida de alegría, una existencia 
no nublada por la tristeza, la 
enfermedad, el dolor, el fraca-
so, la muerte. El Cielo es la vida 
iluminada por la contemplación 
de Dios directa, cara a cara, tal 
cual es Él. El Cielo es vivir en mi 
vida la calidad de la vida divi-
na. El Cielo es el gran DON de 
Dios.  Para merecérnoslo vino 
Jesucristo ¡qué grande no será!

¡Que Dios dimensione tu vida! 
¡Que ninguna otra cosa te di-
mensione: ni riqueza, ni poder, 
ni placer! 

¡Cuántos hombres! ¡Cuántos 
problemas! ¡Cuánto vicio, des-
orden, fracaso, dolor!

¡Que tu vida sea JURAMEN-
TO DE FIDELIDAD A DIOS 
jamás vencido! Siempre en las 
trincheras, en la línea de fuego. 
¡Que nada ni nadie venza tu fi-
delidad!

Para ello: sé pequeño. Manten-
te siempre humilde. «Te basta 
mi gracia» dijo el Señor a San 
Pablo «... porque la fuerza de 
Dios brilla en todo su esplendor 
en la debilidad». (2 Co 12, 9).

«Felices todos los que íntima e 
inseparablemente se unen a Dios» (Sal 2,12). 
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